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Por FEK  PERAZA
U n día como hoy —11 de ene­

ro— de 1816, nació en el Castillo 
del Morro de La H abana, F ra n ­
cisco José Higinio de Jesús de 
A lbear y Fernández de Lara.

“ Procedente de an tigua  y noble 
estirpe —escribe C arlos Pedroso, 
—cuyas hidalgas cunas fueron, en 
siglos a trá s , el solar de A lbear, ) 
en el valle de Rada, en las mon- i 
tafias de Burgos, y  el de Fernán- f 
cle¡í, cerca, de Covadonga,' en lasÑ 
A stu rias  de Oviedo, donde las fa ­
m ilias de su padre y m adre tu ­
vieron sus prim itivos asientos, 
fué el séptim o hijo, único varón, 
de F rancisco José de A lbear y 
H ernández, n a tu ra l de La H aba­
na, y de M icaela Fernández de 
L ara  y Varga?, nacida en T ri­
n idad”.

A lbear y H ernández m urió en 
ab ril-de  1823, quedando, por ta n ­
to, huérfano de padre, A lbear y 
Fernández de L ara, a  los ocho 
años de edad, pero form ada ya 
su inclinación p a ra  seguir el m is­
mo derro tero  de su an tecesor: la 
c a rre ra  de las arm as. El 12 de 
agosto de 1826, cuando sólo con­
tab a  diez años y meses, el Subins­
pector G eneral de las tropas dé la 
isla de Cuba, le im puso las in­
signias de cadete supernum era­
rio, prem iando en el hijo, los se r­
vicios n íestados a España, por el 
fallecido G obernador. del Morro,

De esta  form a ingresó Albear 
como alum no cadete, en la P rim e­
ra Com pañía del R egim iento de. 
Lanceros del Rey, siendo su p ro ­
fesor in s tru c to r el cap itán  de ca­
ballería  Manuel Arredondo, conde 
de Valledano. Pero  al mismo tiem ­
po, aprem iado por su buena m a­
dre, recibe tarnbién instrucción i 
general en la escuela Concepción, | 
del m aestro  valenciano José M a­
ría Valenzuela, hasta  que ingresa, 
a  los 14 años, en el colegio Bue- 
navista, fundado por el ca ta lán  
M ariano Cubí y Soler. Según el 
testim onió de Domingo del Mon­
te. A lbear “sobresalió" en este 
colegio “en los ram os de a ritm é­
tica, álgebra, trigonom etría , geo­
m etría, C osm ografía, francés, ta- ■ 
quigrafía , retórica, ideología y 
moral, dando las pruebas m ás 
convincentes de su natu ra l inge­
nio y razonados ^estudios".

A medida que avanzaba en los 
estudios m ilitares, su espíritu  vi­
vaz cultivó la poesía, compuso 
obras tea tra les, tradu jo  del g rie ­
go los v ibran tes versos del pa­
tr io ta  Riga: ¡Hijos de Grecia, vo­
lemos. el enemigo a v e n c e r .. .

El 6 de diciembre de 1831 fué • 
ascendido a alférez o subteniente 

¡de caballería, y cuatro  años más 
tarde, definida ya su verdadera j  

vocación hacia  el cultivo de las 
ciencias exactas, solicitó su in­
greso en el a rm a de ingenieros, lo 
que le fué concedido por R.O. de 
febrero de 1835. partiendo de La 
H abana el I prim ero de julio de 
ese año para ing resar en la A ca­
demia, de G uadalajara , en E spa­
ña, el día ,1 del mismo mes del 
año siguiente, osten tando  el g ra ­
do de subteniente con diez años 
de servicio y sobresaliente en los 
exám enes de ingreso de la Escue- 
1?. de Ingeniria. En tres años, 
logró cu rsa r Albear, con el m e­
jo r expediente de su gruño, los 
cinco cursos de que constaba la 
ca rre ra  de ingeniero, y ya casado 
con M aría Josefa G arcía Lozano 
al g raduarse , la R.O. de 13 de 
septiem bre de 1837 lo hace sub­
teniente de caballería, la de 7 
de agosto de 1838. subteniente 
alum no de la Academia de Inge­
nieros, y la de 26 de diciembre 
de 1839 lo asciende a Teniente del 
Cuerpo de Ingenieros.

El 9 de enero de 1840, con 
motivo de la gu erra  carlista , fué 
llam ado al servicio, form ando I 
n arte  de la P rim era  Comnañía 
del Segundo B atallón de Inge­

n ie ro s , tom ando p a rte  activa en I 
las ba ta llas de Segura, San M a­
teo, V alderrobres, etc., por cuyas 1 
acciones le fué o torgada la Cruz 
do prim era clase de San F e rn an ­
do, y a! te rm in a r la batalla  de 
Morella fué ascendido a Canitán.

Ya conquistada la paz, A lbear 
fué du ran te  tres meses G oberna­
dor de Berga, en C ataluña, p a ­
sando después, por R.O. . de 31 
de mayo de 1841, a profesor ayu ­
dante  de la Academ ia de G uada­
la ja ra . Un año después fué a s­
cendido, a P rofesor de M atem áti­
cas de Segunda clase del cuarto  
año.

El 21 de enero de 1843 recibió 
el grado de segundo com andan­
te de In fan tería , y el 19 de este 

i m ism o año dió prueba de valor 
extraord inario , resistiendo con un 
grupo de 60 hom'bres a los e jé r­
citos constitucionales, los cuales, 
por un gesto  de hidalguía, p e r­
m itieron a A lbear y los suyos sa ­
lir de la plaza en correcta for­
mación, evitando la m uerte  segu­
ra de todos. E ste  g ran  gesto le 
valió a A lbear un nuevo ascen­
so, el de p rim er C om andante, con­
firm ado por R.O. de 4 de sep tiem ­
bre del año siguiente, y  se le 

| encomendó fo rtif ica r la m ism a 
i casa en que se registró .
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* estudió establecer un canal por 
Un buen amigo de A lbear, An- ( ) ,os m ueiles del puerto  de

tonio Ram ón Zarco del Valley clenfueg0Bi etc,., basta  el mes de 
H uet. le consiguió una misión noviembre de 1846 en que. te rm ij r  
especial: v is ita ría  Bélgica. F ran - nado e[ cu a rtc i de Trinidad, re- i 
cia, In g la te r ra  y A lem ania, sin & r La H abana, para  traba- ,¡ 
otra misión que exam inar los ac tiVam ente, a  las ordenes ,,
adelantos en las obras publicas ^  ^  j lulta  de Fom ento. 
de estos países, p a ra  que viera Tan valiosos fueron los serví- 
como ponerlas en prác tica  en .u- de A]bear a  ia  Junta, de |
ba, a  cuya isla pasaría  después. Foment0i que. a i siguiente año 
Y fué así que A lbear regreso  a ^  cooperar en sus trabajos, se J 
La H abana, ascendido ahora a {uera encargado de to-
p rim er com andante del c .ue rP° das sug obras, quedando prácti-
de U ltram ar, el 10 de abril del (.am entc desligado de las activida-
año 1845. ^es m ilitares desde el mes de ju-

Los inform es de A lbear fueron ¡jo‘ cle l8 4g o e 1847 a 1854 A lbear ,
1 tan  sa tisfactorios, que por K.ü. 5g pr0y ectos de obras,
de 6 de m ayo de 1846 fué aseen- realizó rec0nocim ientos, levan- 

I dido a  Teniente Coronel de J,n- . ^  5g fab ricaciones, con un gas--
i fan teria . . ,  t0  to ta l $1.347.500.00; figurando |

Y a en La H abana, ocupa A l- , ^  cstas obras: el puente Die- |
bear la Subínspeccion de Ingenie- Velá zqUez sobre el arroyo ¡

Ir ía  de la Isla, y comisionado , M ^  d<¡ , as Cftsas, d o '
especialmente p a ra  ello, red ac ta  . d ren as ; y el de Alcoy, en

i un luminoso inform e sobre la 6i bau tizado e inaugura-
i construcción de un puente de h ^  de oc|_ubre de 1851.
rro- y o tro  de m adera, en la aes- m areen  de estas activida-

¡ em bocadura del rio San Juan, en A lbear fué nombrado fiscal
la bah ía  de M atanzas. En o tra  . ^  c()nt).a  N arciso Lo-

¡ comisión especial, sale el prim e- _ haciendo cuanto  estuvo a  su
ro de diciem bre de Í94.» Pa ia  alcance p a ra  a liv iar las penas de

i T rinidad, con el encargo de ter- enCierro . E ra, desde el 10 de
m inar las obras del C uartel de ^iciem bre del afto an terio r, .1850, 
C aballería, por lo c u a l  perm ane- ^  coronel de In fan tería ,
ció en esta  pintoresca ciudad casi pOTteriormente  planeó y ejecu- 
un afto. Con ocasión de su están- A lbear ia obra que lo ha he- 
cia en Trinidad, A lbear intervino famOSO en los anales de nues-
en todas las obras de la  región, h isto ria , el canal de abasto

de agua de L a H abana, que lleva 
su nombre, y en agradecim iento
de la cual, se le recuerda por
los habaneros en una e s ta tu a  pe­
destre en m árm ol de C arrara , 
obra de José V ilíalta Saavedra,
en la p lazo leta  que form an las 
calles de M onserrate, Bernaza, 
P i-M argall y O’Reilly.

O stentando el g rado de B rig a ­
dier, F rancisco  de A lbear m urió 
en L a  H abana, el 23 de octu ­
bre d ¡ 1887.


